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LOS SECmBlOS DE A m A sim

Uu periódico llama la ateaciÓQ acerca 
de la precaria situación en que general­
mente se hallan los funcionarios á que 
aludimos, y manifiesta el deseo de que 
sea remunerado como es debido el impro­
bo trabajo que sobre ellos pesa.

Nosotros, que también antes de ahora 
hemos elevado nuestra débil voz, domi­
nados por el mismo deseo y estricta jus­
ticia, celebramos esta nueva ocasión de 
reiterar nuestros pobres esfuerzos eu fa­
vor de unos funcionarios tan laboriosos y  
apreciables, como prudentes y sufridos.

El más ténue movimiento de la gran 
máquina administrativa no puede menos 
de dejarse sentir en los pueblos, y  los se­
cretarios de Ayuntamiento tienen el de­
ber de corresponder á él, si es que los al­
caldes han de llenar, aunque sea media­
namente, los infinitos servicios atribui­
dos á su autoridad. Así, pues, aquellos 
funcionarios se ven precisados á mante­
ner una activa correspondencia con las 
oficinas de provincia y con los juzgados 
de primera instancia, amén de acudir á 
otra infinidad de asuntos que el régimen 
de la localidad exige para el buen servi­
cio público.

De modo que el secretario de Ayunta­
miento no sólo ha de tener conocimiento 
en todos los ramos que abarcü la Admi­
nistración, sino que necesita, para mar­
char al corriente, estar exclusivamente 
dedicado á las obligaciones que le impo­
ne su destino.

Esto es lo que un buen secretario de 
Ayuntamiento debería hacer ¿Pero cómo 
es posible que haya una persona—habla­
mos en tesis general—que eche sobre sus 
hombros tan pesada carga de la manera 
que las secretarias se hallan hoy organi­
zadas? Para que el hombre trabaje es pre­
ciso-que se instruya primero, y para que 
tenga afición al trabajo es necesario tam­
bién que éste le proporcione, por lo me­
nos, los recursos indispensables á la sub­
sistencia; de lo contrario, ni lo primer^ 
puede esperarse ni exigirse tampoco lo 
segundo.

Por consiguiente, consistiendo la retri­
bución de los funcionarios á que aludi­
mos en una cantidad que no corresponde 
al trabajo que prestan, y  teniendo en 
cuenta lo que cada día se van elevando 
los artículos de subsistencia, ni pueden 
instruirse, ni dedicarse exclusivamente 
al desempeño de su destino, porque no 
tienen para mantenerse, ni mucho menos 
para adquirirse los libros que necesitan. 
¿Qué extraüo no sería si no ejecutasen

los servicios con la precisión y  actividad 
que siempre se recomienda?

Aún cuando los concedamos toda la 
aptitud, todos los conocimientos necesa­
rios, tendremos que convenir en que no 
le es posible entregarse por completo al 
despacho de la secretaría, por la razón 
de que no sufragándoles ésta lo bastante 
para vivir, tienen que emplear el tieinpo 

j en asuntos extraños á ella, con objeto 
i de adquirirse los recursos que les faltan 
i para cubrir sus más imprescindibles ne- 
! cesidades.

Esto es, ni más ni menos lo que suce­
de, y desde luego decimos que en la m a­
yor parte de los pueblos no se podrá 
conseguir qué sea regular y precisa la 
marcha de los negocios, mientras tanto 
que los secretarios de los Ayuntamien­
tos no estén decorosamente retribuidos.

no pudiera haberse eippleado ahora, no debie­
ra emplearse siempre en mantener el prestigio 
de la nación? No lo entendió asi el general 
0 ‘Donnell, niloentendió así la generalidad del 
país, ni lo entendió asi la Europa entera, que 
tanto reconoció y admiró aquella campaña, an ­
te la cual tanto cambió nuestra posición en el 
mundo.

La paz, pues, de Tetuán dejó logrados todos 
estos importaatisiflios objetos. Bjjo este concep­
to, fué aquella una p,>¿ tan grande como la 
guerra; como que era la consecuencia de la
guerra misma.

Pero aun materialmente, ¿no se obtuvo algo 
de suma importancia, que es lo que ahora se 
ha voluntariamente abandonado y perdido?

tt REPUTkCIÚH NtCIONit
i

La paz de 1860 tuvo un verdadero y sofi- 
cieate objeto, como lo había tenido la guerra; 
la paz de Tetado, como la  guerra, y sobre todo 
la guerra, tuvieron por objeto levantar lo que 

i que nuestros antepasados ilam ibaa la  repula- 
ción, por la  cual hadado España eu ua tiempo 
glorioso tantas batallas; tuvo por objeto in te ­
rrum pir la triste historia de nuestras desveu- 
turaa en Africa durante largo tierppo; tuvo 
precisamente por objeto, como el ministro de 
Estado de aquella época declaró al embajador 
inglés, vengar las afrentas que ea  ¡VIelilla 
constantemente se estaban haciendo á nues­
tra bandera. Para esto, después de mucho 
silencio, después de muehos sufrimientos y  

, después do m acha rcsignaciói), mayor que la 
( que debía caber en uua Nación como la nues­

tra , España se alzó, y el general 0 ‘Donnell 
pasó á Africa con el propósito primordial y 

. suflciento de levaotar aili la reputación de Es- 
I paña, de dar á España, además de restable­

cer esta reputación, una base real y sólida de 
iniluencia ea  lo porvenir.

Pues qu^, las guerras y las paces en las 
grandes Naciones (y grande somos nosotros 
por nuestra historia y por nuestras mismas 
propias fuerzas, aunque no alcancemos hoy el 
honor de ser contados entre las grandes 
Potencias ; pues qué, las Nacioaes gran­
des, ¿uo hacen la guerra ni la paz sino para 
buscar la satiafacción de intereses materiales 
é inmediatos, aunque estos intereses inmedia­
tos sean tan  lisonjeros como los que á veces 
procuran el aumento de dominion territoria­
les? Pues qué, ¿se podía fundar en tiempo dol 
general O 'D onndl una iollaenoia eficaz ea 
Africa, como lo se podrá fundar ahora en el 
Riff, determinadamente en el íliff, sin empe­
zar por mostrar á aquellos habitantes, por 
mostrárselo da una manera directa, inmeiiiata 
y  tangible, basta dónde llega el brazo de Es­
paña, de qué era España capaz, hasta qué pun­
to merecía que se la respetase? No lo fué e n ­
tonces; ao lo se ri ahora.

Y bien, cuando enfrente de satisfaccio­
nes de esta índole, cuando enfrente de la 
necesidad de hacer sentir hasta dónde llega 
nuestro valor, el valor de la nación, que puede 
costar sacriQcios de hombres, que puede costar 
sangre española, se oponen hasta cálculos a r it­
méticos sobre la correspondeacia de moros con 
los españo es muertos; cuando se trae la cues­
tión á este terreno ¿qué puede decirse, si todo 
lo que se dig^ será pálido al lado de lo que pasa? 
Pues qué, esta noble sangre española, ¿no ha­
brá de correr más que en conjuraciones san ­
grientas ó en fratricidas luchas en  los campos 
de batalla? Pues qué esta sangre española que 
sus bijosoírecen tan noble, tan generosamente, 
sin el menor interés, y exolusivaiuenie al nom­
bre sagrado de la patria, ¿no había de haberse 
empleado entonces en aquella guerra de Africa,

COm£NTARIOS A LA PRENSA
Los paganos adoraban antiguamente

á un ídolo.
Ahora los no paganos, ó sea, ¿os que 

cobranó esperan cobrar, adoran otro ídolo.
Habla El Qorreo Espafiol-.
«Martínez Campos roina y  gobierna en Espa­

ña; Martínez Campos tiene un corazón capaz 
de provocar las crisis ministeriales, los cam­
bios y  las entradas y salidas de empleados y  
ministros y  situaciones políticas, y  siendo Mar­
tínez Campos todo, á todos les conviene incen­
sarle, adularle, tonerJe propicio para ser de sus 
allegados favoritos y  beneméritos.

Orgulloso puede estar el general. •
Y los españoles... todavía más o rgu ­

lloso.
Como que ya han encontrado la hor­

ma de su zapato.

Machacando en el hierro frío del deba­
te de Melilla, dice El Resumen-.

«Como al fln y  al cabo, de lo que ha debido 
tratarse es de si era conveniente la guerra, ó 
si era conveniente la paz, se ha demostrado por 
lo dicho por nnos y  por lo callado por otros, 
que lo patriótico, lo'politico, lo español, lo con­
veniente era la paz.»

Aparte de que no había ptvo remedio 
que optar por ella.

Porque ni el Gobierno ni el general 
Martínez Campos, querían la guerra.

Y sin aquella sublevación no sería hoy D. Ar- 
senío poder moderador.»

¿Moderador... de que?
Porque la moderación hace tiempo que 

ha desaparecido de la política española. 
Era verde, y ...

  «--------------------
Precisa de E l Siglo Futuro, respecto á 

el mango do la sartén pública: 
iSí el general Martínez Campos puede in­

fluir. de un modo decisivo en la  política espa­
ñola, que consiste, següu y como lo han pues­
to todos los partidos en quitar y  poner minis­
terios, nada tiene de extraño que los persona­
jes más influyentes de dichos partidos se 
disputen á porfía el papel de agradadores del 
Segism undo que hoy tiene, como aquel que 
dice, en sus manos, la llave de la despensa.»

Que es, en definitiva lo que hay que 
tener.

Llave mágica, llavemisterisa, que con­
vierte á las eminencias políticas en sim- 
plet ratoncillos.

Dado que sólo se conmueven ante el
olor del queso.

Ahora resulta que el general Pando, 
senador del reino, quiere que el embaja­
dor extraordinario se explique, y  al efecto 
piensa tirarle de la lengua en la primera 
ocasión que se le presente.

y  dice E l Imparciah
«Dicho general esperará á que regrese de 

Robledo el general Martínez Campos á  fin de 
plantear ea el Senado un debate sobre cuestio­
nes importantes, especialmente la de organi­
zación militar, por lo que se ha demostrado ea 
Melilla y  por peligros más graves que pueden
sobrevenir.

El S r. Pando tiene el propósito de aludir al 
Sr. Martínez Campos, á fin de conocer sus opi­

niones en lo que afecta á dichas cuestiones.»
Creemos que no lo conseguirá.

Porque... porque, según se ha visto,
no las tiene.

H is t o r ia  de M e lilla

Futa contenti.
O dicho en español: cada uno para si y  

Dios para todos.
La Iberia en un monólogo;
«Los conservadores creen que el discurso 

del Sr. Cánovas es una de sus obras más aca­
badas; los silbelistas dicen del discurso del se­
ñor Sil vela, sobre poco más ó menos, lo mismo 
y  los ministeriales se mu»stran muy satisfe­
chos de la situación ventajosa en que, después 
de la discusión, ha quedado el Gobierno.

De modo que hay opiniónes para todos los
gustos.»

Para todos... excepto para el del pais,
que sufre y paga.

Cuyo gusto seria perder de vista á tan­
to ganapan político.

A muchas gentes se les ha subido á la 
cabeza el general Martínez Campos.

He aquí los preguntas y respuestas que 
se hace á sí mismo La Correspondencia 

' Militar-.
: « —¿Qué nizo el general en 1874?
i »—Restaurar el trono.
' »—¿Restaurar el trono, ó restaurarse á si
I mismo?»

Comentario de El Correo Español
i «Las dos cosas á la vez.

Porque sin él no se hubiera sublevado el 
ejército en Sagunto por D. Alfonso.

Recordemos uo poco la historia de Melilla y 
su campo en sus relaciones con España.

Desde la conquista, como nadie ¡..^nora, aque­
lla plaza ha sido constanieinente combatida por 
los moros fronterizos. No pudiendo resistir 
siempre con resignación tales ataques, ya en el 
siglo VXlí dos salidas de la guarnición, entre 
otras, le costaron la vida á dos de sus valerosos 
gobernadores. Sobrevinieron después las c ir­
cunstancias que acompañaron á los últimos 
días de la dinastía austríaca, y entonces los 
presidios espaSoles de Africa abandonados, ó 
iueron perdidos ó se vieron expuestos á sucum­
bir. La gloriosa restauración nii itar de Feli­
pe V, que bastaría para inmortalizar su memo­
ria en España, llevando allí .tqueüas tropas, 
legitimas y dign;>s herededás del antiguo ejér­
cito de Flandes, tropas rara vez igualadas des­
pués, llevó al Africa la victoria, la llevó á 
Orán, la llevó bajo los muros de Ceuta, y los 
moros parecieron por de pronto escarm enta­
dos; y lo hubieran estado, si ellos fueran capa­
ces de escarmentar.

Así es, que después de fas hazañas del en ­
tonces conde de .Montemar y  del marqués de 

j Lede, hubo antecedentes desastrosos como 
I aquel que en Orán le costó la vida al insigne 
I marqués de Marcenado. Y luego, en tiempos 
< de Carlos ill, tuvimos que padecer el que ua  
! ejército marroquí, mandado al cabo por el pro- 
I pío Sultán o Rey de Marruecos, sitiara )a plaza 
i de Aielilla de que tratamos, y le disparara basta

9,000 proyectiles huecos, y muchos de bala 
rasa. Entonces hubo en el Gobierno español 
distintas impresiones; hubo alguno, como el 

f conde de A randa, que desde la embajada de 
í París recomendara terminantemente el aban-

Ayuntamiento de Madrid



dono de Melüla en primer término, y luego el 
de los demás presidios menores de Africa. Es 
verdad, que si en Melilla no se había de seguir 
otra política que la que se había seguido basta 
entonces, ó la que ahora parece que nos pudié­
ramos vernos obligados á seguir, m?jor, más 
franco, más honroso serfa su abandono.

Otra idea del Gobierno español entonces faé 
enviar una fuerte expedición, que, a) parecer, 
debía caer sobre Tánger par» castigar al em ­
perador de Marruecos, porqué, como decía el 
m inistro de Carlos III, marqués de Grimaldi, 
no correspondía á la dignidad áe ana gran na­
ción el que el Sultán de Marruecos la aostiliza- 
ra cuando lo tuviera por conveniente, y  cuando 
le pareciera oportuno la dejara de hostilizar, 
haciéndose árbitro absoluta de la paz y de la 
guerra. Desgraciadamente, y bieu se puede 
decir, la expedición que con efecto se prepa­
raba contra la costa de Africa para vengar 
aquellos atropellos, se distrajo en la conqnis< 
ta de Argel, en aquella empresa en que, como 
todo el mundo sabe, tuvimos tan infeliz resul­
tado, á pesar de ser uno desús principalesdi< 
rectores el insigue general Ricardos.

Tras egta expedición se abandonaron los 
proyectos de nuevas exp  ̂diciones, y el Go­
bierno español se encaminó á buscar la paz con 
el Sultán de Marruecos, a concsderle la paz 
que él en realidad pedía, y entonces vinieron 
las embajadas, dos al menos posteriores, ¿ la 
lamosa de D. Jorge Ju an , y vino el tratado í 
de 1799. '

Habíase negado el Rey ce Marruecos hasta 
entonces á comprometer en las paces que ha­
cía con España el respeto á nuestras plazas de 
Africa; según el Sultán de Marruecos, el a ta ­
car á las plazas de Africa formaba parte, como 
plaza ocupada por iuñeles, de los mandatos de 
su religión; era lícito tener paz con España en 
el mar, era lícito teuer con nosotros las mejo­
res relaciones y hasta ayudarnos en las gue­
rras extranjeras, como nos ayudó en las gue­
rras con los ingleses; pero el Sultán de Marrue­
cos pretendía entonces que no le era lícito 
consentir ni por un momento en que cesara la 
guerra dolante de noestrae plazas de Africa. Y 
aqaí empezó la coestión concreta de que va­
mos á ocuparnos.

Con el tratado de 1799 se obtuvo la primera 
vez que el Sultán abandonara la defensa de los 
riffeños y de los demás euetnigos de nuestras 
plazas de Africa, que no hiciera suya la causa 
de los riffeños, y que nos autorizara, sin que 
esto significara rompimiento ninguno entre 
las dos naciónos, á qoe hiciéramos fuego de 
cañón y mortero contra los que atacaran nues­
tras plazas.

Con este arreglo de 1799, que ya signiñcaba 
un progreso, vivimos hasta la paz de Tetoán. 
Durante ese tiempo, las pl:iz;>s españolas, a te­
niéndose al tratado de 1799, bombardeaban 
sin cesar el campo riffe&o, haciéndoles á éstos 
cuantos daños podían, en contestación á los 
que á ellos les procuraban los rifieños mismos 
con su fusilería y hasta con sus malos caño­
nes, capaces al ñu de ponerse en batería y dis­
parar.

Durante ese largo espacio de tiempo, los 
comandantes generales ó gobernadores de la 
plaza de Melilla particularmente, hicieron 
distin tas salidas de la plaza con las fuerzas 
disponibles, fuera de servi'do, que tenían, 
para castigar las audacias áe los moros. Que 
se ri juerle , en 1849 salió fuera de los muros 
fll general D. Ignacio Chacón con unos 700 
hombres y un escuadrón de caballería, doble 
número de la fuerzi que el que k sus órdenes 
tenía el general Margallo el 2 de Octubre; sa­
lió y atacó á los moros, sostuvo el fuego du­
rante algunas horas, tuvo al fin qoe retirarse 
poique no tenía objeto su marcha adelante, y 
los moros se quedaron, annquesin razón, can ­
tando victoria. A esta salioa del general Cha­
cón sucedieron las dos, que en días consecu­
tivos, hizo el general jPrim, saliendo de la 
plaza con una fuerza parecida á la del general 
Chacón, estando tres solas horas en el campo 
y ordenando la retirada después.

Que Prim, como Chacón, se batió con biza­
rría  en aquellos encuentros, eso no hay que 
decirlo; quizás Prim corrió en ellos tanto ó 
más peligro que pudiera correr en los Castille­
jos; y el general Prim  no obtuvo en aquellas 
acciones resultado ninguno.

Todavía en 1836 hubo ua gobernador de la 
plaza que hizo una salida, teniendo que re ti­
rarse con considerables bajas, sin obtener el 
menor resultado. Algún tiempo después, y du­
rante la guerra de Africa, salió el briga­
dier Buceta á ocupar algunas posiciones á 
cierta distancia de la plaza. Los moros ataca­
ron su campo durante la noche, los pusieron 
en total fuga y dianersión, aprovechándose de 
la enfermedad de Buceta, que dejó de asistir 
en los primeros momentos, pero sin que mejo­
rara la situación de las cosas la valerosa in­
tervención de Baceta, que á los pocos momen­
tos se presentó en el campo; donJe, según el 
parte oficial del marqués de Novalichea desde 
Sevilla, como general en jefe del ejército de 
Andalncía en aquella fecha, tuvimos 200 ba­
jas, que el parte oficial reducía á 182. Pero, 
en fin, estas son minucias que poco importan; 
lo cierto t s, que eso aconteció cuatro días 
despnés de la batalla de Tetuán. Nadie ignora 
la  rapidez con que los moros se trasm iten las 
noticias de ana en otra kábila, y, por consi­

guiente, era indudable que en el campo del 
Riff se conocía el grao descalabro que para las 
armas del Sultán había sido la batalla de T e ­
tuán. ¿Es que, por ventora, se recataron de 
nuevas correrías? ¿Es que les importó cosa al­
guna? A pocH distancia del sitio en que glo­
riosamente se había triunfado, los moros ca­
yeron sobre una columna española, y la des­
trozaron, poniéndola en vergonzosa fuga, por­
que esta es la verdad, y las cosas hay que lla­
marlas como son. Después de esto, todavía po­
día referirse otro hecho.

Paes bien; por si el general Maldonado cor­
taba ó no unas chumberas alrededor del fuerte 
de Santiago, salieron un día los moros, les h i­
cieron 70 bajas y los metieron precipitada­
mente en la plaza. ¿Qué quiere decir todo 
esto? ¿Acaso qoe por haber sido casi siempre 
vencidos y si no vencidos, nunca vencedorep 
en realidad, se puede decir que por lo peli­
groso nos urgiera que en la tierra d« Africa y 
en Marruecos s ' restaurara el honor de nues­
tras armas por medio de la guerra de Africa? 
£ n  efecto, todos esos desastres habíamos te ­
nido, uno tras otro. ¿Es que eso no pesaba so­
bre el honor nacional? ¿Es que no tenía razón 
el Gobierao del general O'Donnell cuando 
hacía decir ó le decía directamente al em ba­
jador inglés, que aquellos sucesos tan repeti­
dos de Melüla obligaban á España á tomar 
actitudes belicosas, y de una vez vengar las j 
afrentas? Pues despnés de vengadas, el pri- • 
mer Duque de Tetuán entendió, con efecto, 
que no conquistándose el Riff, que no deci- 
ciéndonos á conquistar el Riff, con los gastos 
enormes que esto había de ocasionarnos, tan 
superiores entonces como después, ó poco me­
nos superiores á nuestros recursos, era preciso 
á toda cosía evitar las hostilidades en Melilla; 
era preciso evitarlas, es claro, siempre que lo 
consintiera el honor de las armas. Para eso, 
¿qué hizo el Duque de Tetuán? Para eso, dan­
do un paso gigantesco respecto al tratado de 
1799, en que el Saltán no se había comprome­
tido más que á no hacer suya la causa de los 
moros y dejarnos libres para obrar, obligó al 
Imperio de Marruecos á qoe tomara á su ca r­
go la represión de los ataques de los moros, 
la obligación de impedirlos, fiando á la auto­
ridad del Saltán y al justo temor que al Saltán 
le habían infundido nuestrasarmas y nuestras 
victorias, la conservación de la paz en el terri­
torio de Melilla.

Aunque no se hubiera obtenido más que 
esto por la paz de Tetuán, la paz de Tetuán 
sería una paz grande; porque, en efecto, no 
había más que esa disposici($n que pudiera 
evitarnos entrar una y otra vez en callejones 
sin salida. SI el Riff no se conquistaba, ¿cómo 
había por nosotros solos de impedirse que de 
vez en cuando los riffeños atacaran nuestras 
posiciones de Melilla? Si al fia no se le can- 
quistaba, ¿cómo se le domaba ó se le sujetaba? 
Era, pues, una gran cosa, era nu gran triun­
fo diplomático el qae conseguía el general 
0 ‘ÜoDoell al hacer al Sultán responsable de 
toda alteración de la psz en el territorio de 
Melilla. No desconocieron, como las ha desco­
nocido el actual Gobierno, las ventajas de 
este acaerdo; no desconocieron que después 
del gran acto de vigor que aigniSoa la guerra 
de Africa, que después de hdber allí impuesto 
al Sultán el respeto de nuestra bandera, lo que 
había que hacer era evitar á tuda costa nue­
vos conñictos, sobre todo conflictos de que no 
podía obtenerse ningún baen resultado; y así 
lo demostró el primero el duque ie  Tetuán, 
que había conseguido aquellas victorias; el 
duque de Tetuán, á quien pudiera cousiderar- 
se influido por la  gloria misma adquirida en 
la  guerra. E l duque de Tetuán, lejos de eso, 
inició la política tínica que nosotros podíamos 
seguir en Marruecos, política de atracción, 
política de civilizacióo, política de justicia, 
política pacifica, política cuya tend.^ocia ha­
bía de ser, en vez de debilitar, fortificar la an- 
toridad del Sultán; úuiuo vecino que nosotros 
podíamos tener oo la frontera-costa de Africa 
sin peligro grandísim o para nuestra naciona­
lidad.

El asunto de las empresas ferroviarias pro­
mete ocasionar serios disgustos al Gobierno, 
según noticias qae hemos podido adquirir, y  
no serán los gamacistis los qae menos pruca- 
ren provocar un conflicto.

La extensión del elocuentísimo discurso de 
nuestro ilustre jefe nos obliga á retirar gran 
parte de original, que aunque da actualidad no 
podía ofrecer el interés que tiene la grandiosa 
oración parlítmentaria con que se puso té rm i­
no al debate de los sucesos de Melilla,

*  «
Está citado para hoy, lunes, el Supremo 

Consejo de Guerra y Marina para examinar la 
sentencia impuesta á los anarquistas de Barce­
lona.

Telegrafían de Cádiz que aun cuando el Go­
bierno no ha podido contribuir cou ningún au 
xiiio para recibir y festejar á los marinos .que 
componen la escuadra francesa llegada ayer al 
puerto, la animación era grande y el Ayunta­
miento se reunirá hoy en sesión para acordar 
algunos festejos especiales en obsequio á los 
distinguidos marinos.

Se han reunido los diputados de Cáce- 
res y  Sevilla para estudiar la forma más viable 
y práctica de obtener por medio de una propo­
sición de ley algún auxilio de los fondos del 
Estado para que aquellas provincias puedan 
acudir en defensa contra la langosta.

« »
Una csmisión de vecinos de Cangas de Oaís, 

presidida por el alcalde, ha llegado á esta 
Corte, con objeto de gestionar el restableci­
miento del juzgado de primera instanoia y a l­
gunas reformas que redunden en beneficio 
de aquel país.

L a  m i s i ó n
DEL GENERAL MARTINEZ CAMPOS

N o t i c i a s  p o l í t i c a s

El día político ha carecido de emo-.. 
ciones; y el poco interés que inspiraron las 
sesiones de las Cortes, ofreció gran contraste 
con la atención que mereció y obtuvo el 
profundo discurso del Sr. Cánovas del Castillo, 
de que publicamos aparte para qae nuestros 
lectores aprecien, valiosos detalles.

Gomo era consiguiente, el tema de las con­
versaciones era lo afirmado ayer en ese d is ­
curso que no por ser de templadas formas y 
profundos conceptos de política internacional, 
dejó de contener eLérgica oposioión á los ac­
tos del Gobierno.

En los respectivos extractos encontrarán 
nuestros lectores la reseña de las sesiones de 
hoy.

No tuvieron animación en ninguna de las 
dos Cámaras, ni ofrecieron incidentes salm e- 
ronianos.

«
•  •

La paz actual con Marruecos ha sido, no sólo 
grande, ha sido milagrosa, prodigiosa, tenien­
do en cuenta los medios que se han puesto 
para conseguirla.

Después de que se dejaron venir los suce­
sos militares cuando no había necesidad de 
ellos y se pudieron evitar; después de que 
se dejaron venir sin preparación alguna; 
después de que el señor ministro de la G ue­
rra ni siquiera se creyó en el caso de comple­
tar la guarnición de Melilla ta l como por él 
mismo estaba determinado; después que es­
to dió lugar á la gloriosa acción del 2 de 
Octubre, aquella en que con menos gente 
se combatió durante más horas con el Riff, 
desde mucho tiempo antes; después que se 
pasó por el tristísimo episodio del 27 y 28 de 
Octubre, suceso que tavo lugar á causa tam ­
bién de haberse temerariamente mandado que 
se saliera al campo sin fuerzas suficientes para 
contrarrestar al enemigo; después que de r e ­
sultas de esto ocurrieron todos los sucesos de 
aquella noche tristísima, siempre dolorosa para 
el honor español; después de la muerte del ge­
neral Margallo, que creó por muchos días una 
situación en Melilla en que sólo se atrevían á 
salir de noche al campo, por si se enoontr>>baa 
á los moros, miserables presidiarios constitui­
dos en fuerzas de la nación; después que se 
consintió, muerto ya el general Margallo, co­
mo se había consentido antes, que se taparan 
las cañoneras por miedo al fuego enemigo; 
después que se mandó que la oficialidad del 
ejército español, lleno de honor, ocultara las 
insignias ante el enemigo; despnés de :.todo 
esto, ¿qoé más se quería? Se ha obtenido una 
prooigiüsa maravillosa paz, debida exclusiva­
mente á la habilidad, á la paciencia, al patrio­
tismo, nunca bastante alabado, del dignísimo 
señor general Martínez Campos.

Pero, ¿hay alguien que creá, conociéndole, 
que si en vez de ir allí cuando ya estaba allí 
mismo, llamado por el Gobierno, el hermano 
del emperador Muley-Araata, cuando Muley- 
Araafa había puesto las cosas en el camino de 
la paz, cuando Muiey-Araafa había por sí m is­
mo garantido la ejecución del fuerte S id i- 
Aguariach y todo cuanto por de pronto pedía 
el Gobierno español, que si en vez de ir allí en 
estas circunstancias hubiera llegado veinte días 
antes, esos veinte días los hubiera pasado en el 
ocio, coa los oficiales siu sus divisas y los p re ­
sidiarios en el campo? ¿Hay quién crea esto? 
No, por cierto. La cuestión ya no estaba en el 
terreno de la satisfacción ó de la venganza 
misma que nuestras armas demandabdu; la 
cuestión ya no estaba en el terreno de vengar 
por las armas las injurias recibidas; la cuestión 
ya no era con el Riff, sino con el emperador, 
que era cosa muy distinta; porque con el em ­
perador no hemos querido jam ás la guerra, 
siempre hemos considerado que no se podía ha­
cer la guerra, y por eso hemos reprobado aque­
llas declaraciones del señor ministro de Estado 
en que á cada paso decfa que si tal ó cual cosa 
no se obtenía, habría una nueva guerra en Afri­
ca como en tiempo del general O'Donnell.

No hemos admitido esa probahilidal jam ás. 
La cuestión, que durante todo el tiempo que

medió entre la muerte del general Margallo y 
la llegada de Muley-Araafa era una mera cues, 
tión con el Riff, se había convertido ea una 
cnestión entre España y  Marruecos; y una 
cuestión en que si no hubiera sido por la falta 
constante del Sultán, no obstante cuantas ges- 
tiones se habían hecho en contrario, de no te­
ner una fuerza suficiente, si es que fuerza sufi­
ciente podía haber allí para contener á los rif, 
feños, pero al menos una fuerza que probable, 
mente fuara suficiente para conteaerlos; si no 
hubiera sido por esta falta del Emperador, que 
lo hacía completameate responsable, y por lo 
cual ha podido con efecto exigírsele responsa.' 
bilidad, la cuestión estaba planteada en tér- 
mtnós eo que España no tenia razón. No. El 
espíritu del tratado de Tetuán y hasta su sen­
tido recto, es que en casos como aquel que 
bahía ocurrido, ae avisara inmediatamente a| 
Sultán, excasando antes todo hecho de armas; 
que se hiciera lo que se había hecho constan­
temente desde los tiempos del general 0 ‘Don- 
aell hasta esas circunstancias; que no se sa­
liera al campo sino por pura necesidad, ni se 
hostilizara, sino que se esperara á que el Em ­
perador hiciera justicia y cumpliera el tra ta ­
do; que era menester avisárselo, y h^sta la 
más sencilla buena fe lo exigía; y ahora no 
se le ha avisado sino cuando estaba hecho 
ya el daño. ¿Qué ha resultado de aquí? Ha re­
sultado, que se ha causado á España gastos tan 
grandes que ni la indemnización los cubre ai 
podía cubrirlos en el estado en que Marruecos 
se encuentra, y aun en eso el general Martínez 
Campos ha obtenido cuanto humanamente so 
podía obtener; y no solamentese nos han causa­
do gastos, sino que se ha retrasado, dígase lo 
qae se quiera, ae ha retrasado el período de 
cordialidad, el período de atracción, el período 
civilizador do España en el Riff. En baen hora 
que el Sultán, cara & cara con el general M artí­
nez Campos, seducido por su franqueza, sedu­
cido por la nobleza de su corazón, seducido, 
porque el Emperador de Marruecos es hombre 
capaz, por todas las noticias, de experimentar 
lossentimientosmás nobles y más elevados, se­
ducido por la conversación misma dél general 
Martínez Campos, haya quedado en estrechí­
sima amistad personal con el embajador espa­
ñol; que haya reconocido, si se quiere, el po­
der de España, puesto que ha sucumbido ante 
él y se ha visto forzado á sucumbir ante él. 
Pero, en prim er término, qoe es de lo que 
úoicam entese trata, ¿qué tienen que v erlo s  
riffeños con esto? ¿Q jé  tienen que ver con 
esto ios rifieños que se han visto más aupe- 
riore* que nunca, por el número y hasta por 
la  astucia, qae las fuerzas nuestras que guar­
necían al campo de Melilla, y  que después no 
han experimentado de parte de ellas ningún 
castigo? ¿Qué tiene de particular qoe se mues­
tren más soberbios que nonca y hagan más 
que nunca alarde de superioridad sobre nos­
otros?

S e n a d o

Dió principio á las tres, con escasa número 
de senadores.

Se leyó y aprobó el acta de la sesión an te­
rior y se dió cuenta del despacho ordinario. 

Asi mismo fueron aprobados varios d ictá­
menes sobre construcción de carreteras y fe­
rrocarriles.

£ l  marqués de Mochales presentó una ex­
posición en contra de los tratados de comer­
cio.

El Sr. Calvo y Martín, pidió al Sr. Sagasta 
qne se active el expediente relativo á la con­
cesión de pensiones á las viudas de médicos 
fallecidos en cumplimiento de sa deber cuan­
do prestan sus servicios en ciudades epidemia­
das.

El Sr. Marcoartú, se ocupó exteusam ente, 
como acostofflbra, del arbitraje internacional, 

iCl conde de las Almenas pidió el expedien­
te relativo á la conswuccióu del ferrocarril de 
Linares á Almería.

El «B ill de Indem nidad»
Se reanuda la disensión de este proyecto.
Ei Sr. P arga, en medio de la más espantosa 

soledad, se levanta á  contestar al Sr. Linares 
. Riyas (U. Maximiliano).

Su discurso es una narsfrasis de lo que j a  
; han  dicho los demás individuos de la comisión 
■ con motivo de la discusión de este proyecto.

C o n g r e s o

Abierta la sesión á las dos y media bsjo la  
presidencia del señor marqaés de la Vega de 
Armijo, se leyó el acta de la anterior, que faé 
aprobada.

Dióse cuenta del despacho ordinario.
El Sr. Liaño lee un artículo de £ a  Oorres- 

poniencia  de España en que se dice que los 
diputados, cuando nada piden para los d istri­
tos que representan, es señal que estos distri­
tos nada necesitan.

Después dirige una pregunta al señor m i­
nistro de Fomento en qoe aboga porque se ac­
tiven las obras del muelle del Guadalquivir» 
que  tienen gran importaucia para la  riqueza 
de Sevilla.

1
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El señor ministro de Fomonto ofrece al se­
ñor Liaño que estudiará los expí-dientes de 
que íe  ha ocupado, y que los resolverá con la 
mayor actividad en el sentido de lo que piúa 
la justicia. También contesta á ana pregunta 
que le fue dirigida en una sesión an t rior por 
el Sr. Amat, sobre elevacióa de tarifas dél fe­
rrocarril del Norte.

El Sr. Page preguota al señor ministro de 
fom ento qué inversión va á dar á la partida 
consignada ea el presupuedto para atender á 
los gastos que ocasionau las escuelas de Co­
mercio.

El señor ministro de Fomento contesta sa­
tisfactoriamente ai Sr. Page.

Se leyó una proposición incidental del señor 
Llorer.s, pidiendo ¿ la Cámara declare, que ha 
oido con disgusto las explibaciones del señor 
ministro de Marina, relativas á las malas con­
diciones que reúnen las planchas blindadas de 
los cruceros aMaria Teresa» y «Vizcaya».

E l Sr. Iilorend se levanta á apoyar su pro­
posición. Comienza leyendo varios documentos 
oficiales, que ooofirman las censuras qae ea 
sesiones anteriores dirigió á la deficiencia y 
mala organización, que se nota an muchos de 
los servicios dependientes del ministerio de 
Marina,

Afirma que las planchas blindadas que se 
han puesto á los cruceros, que se están cons­
truyendo en los Astilleros del Nervión, son 
malas hasta tal punto, que, en un día de com­
bate, de nada serviriau los citados barcos de 
guerra.

En el salón de sesiones no llegan á una do­
cena los diputüdoH presentes. Las tribauas con 
muy poco público. En el banco azul los minis­
tros de la Guerra y de Marina.

La dinamita en París
Otra explosión

jparís 13 (12 u).—En este momento se e x ­
tiende por la capital el ram or de que acaba 
de ocurrir una explosión de dinamita en d i­
rección de la Avenida de Kiabere.

P a rís  13 (2‘5 m).—El atentado qae señalé 
en mi telegrama anterior ha ocurrido á las on­
ce de la noche en la avenida GÍével, en la ca ­
sa número 4:2.

La bomba hizo explosión en el portal de d i­
cha casa, que es un hotel perteneciente al opu­
lento fabricante de terciopelo Sr. Massin.

Este se hallaba fuera de su domicilio, en el 
momento de ocurrir la explosión.

No hay niu^ún herido. L~s desperfectos su ­
fridos por el edificio, son considerables. En 
gran número de casas de la misma calle 
rompieron todos los cristales.

se

Desfalco jr suicidio
Vida por bo iira

Según los partes do policía, ayer por la 
tarde, en el Retiro, y en el sitio denominado 
Campo Gráode, ha intentado soicidarse, d is­
parándose en el pecho on tiro de revólver, un 
caballero, bien portado, así como de sesenta 
años de edad. Al oir la detonación acadieroa 
al lugar del suceso muchas transeúntes y  va­
rios guardias, los cuales se encargaron rte dar 
el correspondiente aviso á la autoridad com­
petente.

Fué trasladado al Hospital en mny grave 
estado., y allí se identificó el herido, que re ­
saltó ser D. Eulog-io Rendón Palomino, snb- 
contador de la I euda, de i:eseuta y un años 
de edad, casado, y domiciliado ea la Plaza de 
los Ministerios, núm. 1, entresuelo derecha.

La postraciÓQ del herido era tan grande, que 
no respondía más que por monosílabos á las 
preguntas del juez Sr. Alaruto y del escribano 
Sr. González Bernabé.

De vez en cuando, excitado por la altísima 
fiebre que le dominaba, solía decir:

—¡Abreu..., interventor!...
El juzgado se retiró del hospital sin poder 

precisarlos móviles que le habían impul­
sado al Sr. Rendóa á atentar contra 
Tida,

su

Hay indicios bastantes para relacionar este 
triste SDceso, con na desfalco recientemente 
descubierto en la caja de la Deuda publica. 

Parece que el desgraciado Sr. Rendón, no­
tándose responsable de aqnel delito, quiso 
®orir.

A última hora continuaba en el hospital en 
gravísimo estado; su postración aurneutaba 
Por momentos, y no podía hablar.

El hecho es el siguiente, següa se de.cía en 
a» oficinas de la Deuda, tan  pronto llegó allí 

noticia del suicidio.
El digno contddor.de la  dirección do la Den 

Sr. PuBión, tuvo sospechas, no respecto 
6 la legitimidad, sino de la procedencia de 
Jgunos de los títulos presentados á la conver- 

*'on última.
Estas sospechas se acentuaron al observar 

4Qe había sido arrancada una hoja del libro 
® facturas, y entonces comenzó una serie de

investigaciones secretas, hasta adqairir la cer­
teza de que sus sospechas eraa fondadas.

Esta convicción la adquirió ayer, y enton­
ces dió parte por escrito de lo que ocurría al 
director general, su jefe, el cual comenzó en 
el acto la instrucción del oportuno expediente, 

i Por de pronto, llamó á su despacho á los 
 ̂ portadores de los títulos puestos en entre­

dicho.
Los Sres. Rostres y García Ruíz (D. Grego­

rio), que eran los poseedores de dichos títulos 
acudieron á la citación del señor director g e ­
neral, y según tenemos entendido, porque este 
punto permenece en -el secreto del expediente, 
resultó una presunción bastante clara para 
comprender que estaba mezclado en el asunto 
algún empleado de contadaría.

E l director general llamó á los claveros y 
practicó lodo género de diligencias, como a r­
queos y comprobaciones, indagando el alcan­
ce y significación del delito, llamando ayer, 
poco después de persuadirse de su existencia, 
al subjefe de la contaduría D, Eulogio Ren­
dón. Aquel funcionario no estaba ni ea su pues­
to ni ea su casa á dcnde se le envió recado.

Entonces, sospechando de él, el Sr. Gómez 
Sigura se trasladó al Gobierno civil dando 
allí parte de lo que ocurría.

Las comprobaciones no están todavía u lti­
madas, y por lo lauto es difícil precisar toda 
la ase.:ndencia del desfalco. Pero sí se sabe 
que lo cobrado hasta ahora es próximamente 
la cantidad de 17.000 pesetas, y habla pen­
dientes de cobro por valor de 20.000.

Los títulos sustraídos pertenecían á la caja 
reservada y estaban buscados con tal conoci­
miento y habilidad que sin el exceso de p re­
caución del coatador jam ás se hubiera descu­
bierto la sustraccióa.

Los litulos, en efecto, pertenecían en sn ma­
yor parte á unas fundaciones piadosas perte­
necientes al obispado do Plaseucia, que h a ­
bían estado en litig io  y ae destinaban al dote 
de hoérfanas.

A las doce del día recibió aviso del su ­
ceso el jaez de guardia, que lo era D. Pablo 
Maroto, y acompañado del escribano Sr. Gon­
zález, se dirigieron inmediatamente al Hospi­
tal Provincial, donde había sido trasladado el 
herido desde la casa de Socorro del distrito del 
Congreso,

L.0S doctores D. Ferm ín Martín y D. Do­
mingo Egido, habían practicado en el herido 
la primera cura en a^ael establecimiento, e x ­
trayéndole el [iroyectil que estaba alojado en 
la parte media de la región dorsal. Pero, como 
queda dicho, el estado del paciente im pasibi- 
litó al juzgado tomarle deolaracióa.

A pesar de los fundados indicios del d e ­
lito, tal era la reputación del Sr. Rendón, que 
aun ayer muchas personas se resistían á creer 
en su culpabilidad. Llevaba más de treinta 
años de servicios.

O n o f r o f f  p e r s e g u i d o

Parece qae se han dirigido al gobernador 
civil el obispo de Madrid-Alcalá, la Sociedad 
de higiene y la de Padres de familia con ob­
jeto de qae el señor duque de Tamaiiaes prohí­
ba los trabajos que en el circo de Colón realiza 
el adivinador Mr. Oaofroff.

El señor obispo se fanda en que aquellos 
trabajos son contrarios á lo admitido por la re­
ligión católica, la cual permite el ejercicio del 
hipnotismo cuando éste sólo tiene por objeto 
la curación de enfermedades.

Las ssciedudes citadas formulan sus quejas, 
diciendo que mochas señoras y algunos caba­
lleros experimentan sincopes y gran excitación 
nerviosa cuando presenciaa los trabajos de 
Oaofroff.

El gobernador ha respondido qae no podía 
hacer nada sobre el partitular, ea tanto qoe un 
informe de la Real Academia de Medicina le 
demostrase lo perjadicial que era para los su ­
jetos sometidos á la hipnosis y para los espeo• 
tadores de esos trabajos el procedimiento em­
pleado por Onofroff.

El duque de Tamames tiene citado para hoy 
al empresario del circo de Colón Sr. Rizarelli, 
con objeto de rogarle que no renueve el con­
trato con el hipnotizador, cuyos últimos expe­
rimentos se están verificando.

£ i  b a l a n c e  d e l  B a n c o

ACTIVO
Kl oro no ha tenido diferencia alguna; la 

plata ha aumentado en 101.763 pesetas y ha 
disuiiQuido la calderilla en 164.719 pesetas. En 
el balance aparecen por las cantidades de 
196 948.506 209.675 683 y 6.531.Í35 pesetas.

Han aumentado; en 4.460.799 pesetas las 
cuentas cun los corresponsales en el extranje­
ro y en 62.843 los efectos á cobrar ea el ex­
tranjero, alcanzando á las cantidades de pese­
tas 49,404.204 j  1.007.910.

Los descoentos y los préstamos han tenido 
tam bién un aumento de 1,387.066 y 499.113 
pesetas aparecieudo por las sumas do pesetas 
125.500.626 y 110.773 125.

Por la cantidad en menos de 186.030 pese­
tas ñgurau los efectos & cobrur en el día re ­
presentando solamente la cantidad de2.677.371 
pesetas,

£ a  otros valores de cartera ha aumentado 
el activo ea 1037.764 peset.)s, paas alcanza á 
la cantidad de S.429.585 pesetas.

Las obligaciones del Tesoro creadas por la 
ley de 24 de Junio del año último, han tenido 
una baja do 9.809.500 pesetas, y han aumen­
tado en 3.883.102 pesetas los pagarés nego­
ciables del Tesoro, creados por la misma ley, 
figurando en el balance por las cantidades de
178.194.000 por 11.622.330 pesetas.

La cuenta corriente de efectivo del Tesore 
público ha aumentado de 16 707.333 pesetas á 
23.799.030, equivalencia de 7.091.527 pesetas.

El Banco ha incluido aa su activo la cuenta 
del Tesoro público por pago de intereses de la 
deuda perpetua por la cantidad de 309.783,05 
pesetas, deduciéndola eu su pasivo, que la se­
mana anterior aparecía por la suma de pesetas 
374 689,22, existiendo entre ambas cantidades 
una diferencia ea monos para el activo de 
64.906,17 pesálas.

Las operaciones en el extraujero por cuenta 
del Tesero público han aumentado en 30.960 
pesetas, pues alcanza la suma de 48.170 pese­
tas.

En diversas cuentas ha tenido el Banco ana 
baja de 4.457.035 p -setas representando sola­
mente la cantidad d'! 30.557.912 pesetas.

PASIVO
La circulación fiduciaria ha tenido un au ­

mento de 1.6Í1.173 pesetas, de forma que el 
Banco tiene en la plaza papel que representa 
un total de 939.018.423 pesetas.

Las gaaascias y pérdidas “RoalizadaSn y 
uNo realiZHdas» han aum entados ea pesetas, 
165.914 y 79.258 íi^araudo las dos anteriores 
partidas por las sum as de pesetas, 12.828.261 
y 1.107.384.

Las cuoutas corrientes han bajado de pese­
tas 327.764,490 á 326.209.481 cantidad igual 
á 1.555.109 peseras.

Eu 128.42Í pesetas haa disminuí lo los d e ­
pósitos eii efectivo, pues alcanzan sjlam eate 
á la cantidad de 29,126.696 pesetas.

Las obligacioues á pagar hau leaido un au­
mento da 2.746.142 pesetas, ñguraado por la 
cantidad de 32.279.498 pesetas.

Las resarvaa de coatribaciones han aumen­
tado de 7.742.796 á 10.581.068 pesetas, ó sea 
la cantidad de pesetas 2.338.272.

La cuenta del Tesoro público por pago de 
intereses do la Deuda perpetua, que figuraba 
por 374.689,22 pesetas, ya hemos dicho que 
ha pasado al activo.

Los créditos concedidos sobre efectos públi­
cos han tenido uua baja de 1.165.093 pesetas, 
pues aparece en el balance por la suma de pe­
setas 61,207.230.

N o t i c i a s

Gremio de periódicos
Mañana martes, á las tros de la tarde, se ve­

rificará en la redacción de E l P opüx,a.k , ta Jun­
ta de síndicos y clasificadores del gremio de 
periódicos políticos diarios, para proceder al 
repartimiento d’e cuotas en armonía o o n  lo 
dispuesto sobre el particular en el Reglamen­
to da la contribución industriai.

—Los grandes almaceues de E¿ Siglo  aca­
ban de publicar el Oatálago do la próxima 
temporada de Veraoo, ilustrado cou profusión 
de grabítdos y figariaes de la última moda 
para Señoras, Caballeros y Niños.
, El catálogo y muestras se remiten gratis á 

quien lo solicite, dirigiéndose por correo á jo s  
propietarios de los citados Almacenes, seño 
res conde Puerto y Compañía. Rambla de los 
Estudios, 5 y 7, Barcelona.

—A las ocho de la noche se sintió repenti­
namente eufermo en el momento de perseguir 
á un matutero frente al hotel Cassoia, el vigi­
lante de censamos Antonio Expósito, que fa­
lleció poco después.

—Bu el fr.Dtón de E uskal-Jai se vino al 
suelo ayer un trozo de cornisa sin producir 
daño algnno.

— lí̂ n la calle del Fúcar, núm. 8, hubo un 
ligero incendio.

B o l e t ín  c o m e r c i a l
ULTIMAS TRANSAGGI0NE3 

Aatorga (León).—La situación de este m er­
cado es la siguiente:

Trigo a 10 pesetas fanega; centeno a 7,50 
id.; cebada a 6,23 id.; garbanzos a 28id.; habas 
a 16 id.; muelas a 13 id.; titos a 13 id.; harina de 
primera a 3,75 pesetas arroba; id. de segunda 
a 3,31 id.; id. de tercera a 3 id .; harinilla a 2,52 
id.; cabezuela a 00 id.; salvadillo a 1,50 idem; 
vino blanco de Rueda a 6 pesetas cántaro; idem 
tinto de Toro a 6 id.; id. id. de la tierra a 4,50 
id.; aceite de oliva a 13,50 pesetas arroba; idem 
de linaza a 11,50 id.; carne de vaca a 1,22 pe­
setas kilo; id . de carnero a 1,22 id.; id. de te r ­
nera a 1,50 id.; jamón a 2,20 id.; tocino a 2 idem; 
patatas a 1,10 id. arroba.

Pozaldez (Yalladolid). — La situación de 
este mercado es la siguiente:

Trigo áe  39 a 40 reale» fanega; centeno de 
24 a 25 id.; cebada de 20 a 21 id .; avena a 16 
id.; garbanzos de 90 a 140 id.; harina de pri­
m era de 13 á  15 rs. arrob»; vino blanco nuevo 
de 15 a 16 reales cántaro; id . añejo da 19 a 20 
id.; Id. tinto de 12 a 13 id.; vinagre de 13 a 14 
id.; aguardiente anisado de 33 a 33 id .; id co­
man a 24 id.

B o a  (Burgos).—La situación de eate m erca­
do es la siguiente:

Trigo a 37 reales fanega; centeno a 28 idsm; 
cebada a 22 Id ; algarrobas a 25 id .; avena a 
15 id.; garbanzos de 60 a 120 id.; tito i a 38 id»; 
yeros a 26 id,; harina de primera a ItJ reales 
arroba; Id. de segunda a 15 id.; de tercera a 13 
vino blanco a 8 reales cántaro; id. tinto' a 7 
idem.

V iu ad a  (Falencia).—La situación de esíe 
mercado es la siguiente:

Trigo entrada 600 fanegas a 38 li2 reales las 
92 libras; centeno 30 id . de 27 a 28 id. fanega; 
cebada 60 id. de 24 a 25 id.; avena 25 id. de 17 
a 18 Id.; garbanzos 100 id. de 60 a 180 id.; a lu ­
bia 80 id. de 50 a 72 id.; muelas 50 id . de 36 a 
40 id .; yeros 40 id. de 34 a 36 id.; harina de 
prim era a 14 li2 reales arroba; id. de segunda 
a 14 id .; id. de tercera a 12 id .; harinilla a 9 
id. fanega; cabezuela a 7 <i4 id .; salvadillo a 7 
idem .

K neda{V alladolid).—La situación de este 
mercado es la siguiente:

Trigo a 39 reales fanegas; cebada a 22 idem; 
centenoa 26 id.; algarrobas a 25 id ; avena a 13 
id.; garbanzos de 100a 140 id .; titos a 30 idem; 
harina de primera a 16 reales arroba; id . do 
segunda a 15 id.; id. de tercera a 14 id.; vino 
blanco de 15 a  17 reales cántaro; id . tinto a 13 
id.; id . generoso de 80 a 300 id.

F l o r e s  d e  A v i la —(Avila.)—La situación 
de este mercado es la siguiente:

Trigo de 36 a 28 rs. fanega; centeno de 22 á 
23 id. i d .; cebada de 21 a 22 id . id.;algarroba3 
do 23 á 21 id. id.? garbanzos de 8) a 140 jid. id.

T o r d e s iU a » .—(Valladolid.)—La situación 
ne este mercado es la siguiente:

Trigo de 39 a 40 rs. fanega; centeno á 25; ce­
bada de 23 a 25: algarrobas a 25; avena a 16; 
garbanzos do 100 a 120; titos ó guisantes a 28; 
yeros á 26; harina de primera á 17 1(2 rs. a r ro ­
ba; id. de segunda a 17, id . de torcera a lo: 
harinilla a 19 reales fanega; cabezuela a 15 
salvadillo á 10 id.; vino blanco de 13 a 13 fs. 
cántaro; id. tinto de 14 a 15; vinagre se 11 a 12 
aguardiente anisado a 30; id. seco a 26; carne 
de vaca a 60 céntimos libra; sdr d i  cordero a 
50; queso de 41 a 46 rs. arroba.

P i e d r a U i ta . - ( A v i la . ) —La situación de 
este me:cado es la siguiente:

Trigo a 37 rs. fanega; centeno a 25; cebada 
a 24; algarrobas a 25;!garbanzos comunes á 64.

G a c e t i l l a
Nuestros apreciables lectores leerán ea la 

presente edición un auuacio de la bien  r e p u ­
ta d a  firma de los Sres. V a len tín  y  Cia., ban­
queros y expendeduría general de lotería ea 
H am burgo , tocante á la lotería de Hínnbur­
go y no dudamos que los interesará mucbc, 
ya que se ofrece por poces gastos alcanzar en 
un caso feliz uaa fortuna bien Í7iportante.

Esta casa envía tam bién gratis y franco el 
prospecto oficial á quien lo pida.

B o l . s a
< t« I 1 9  d e  I T I a y o  r i e  I W K 4

FOífDOS PÚBLICO! ültloni'
pMoio

i  por 100 al contado..........
— 3n de ma«........
— peqp.efloi...........

4 por 100 ex terior.............
i  amortizable al contado..

— paqneñoi ..
Billetes de Cuba: 1886.... 
Id. Hipctecariog de id 1590

— Id.oáds. 5 0i0.. 
Banoo de España: accione»

— Id. oéda. 4 0{0..
— Obliga. 5 OiO...

C.' de Tab?oo>: aooionei.
<X>TT2A.0lrár DB PAJUI

4 por 100 exterior..............
3 por 100 francó*. ........
Norte..................................
Udiodla................... ..........
Rio Tinto  .................
T h ara it  .................
Preoio oro, H. Airea..........

ReiatTa
Contado, 68,75.
Fin de mes, 68,70. 
Amortiaable. 77,95 
Cubas, 109,85.

P8 40
*58 4> >
69 00 »
:8 30 i»
77 40
77 70 5

109 61 »
38 20 5
00 00 »

381 fK) l »
82 50
00 OO

168 00 »

04 62 3:
100 45 »
000 00 >
OOG 00 ■
000 00 »
000 00
000 00 •

I

40
»

I m p r e n t a , d b  P r a iíc is c o  N o z a l ,  J e s ú s , 3 
(Telér«na 0 9 4 .)
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Invitación para participar á la próxima

j AI m p
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500,000
Marcos

ó aproximadamente

Pesetas 700,000
como premio m ayor pueden 
jcanarse en caso máit feliz en  
la  nuera  gran  I^oteria de di­
nero garantizada por e l Esta­

do de Uam burgo.

Especialmente:
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á M 
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áM 
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Premios 
á U  

Premios 
áM  
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áM 

Premios 
á M 

Premios 
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500000 
200000 
i 00000 
75000 
70000 
65000 
60000 
55000 
50000 
40000 
20000 
15000 
10000 

5000 
5000 
2000 
1500 
1000 

500 
148

1890i"7*Sr500.200.150, 
127,100,94, 67 ,40,20.

La Lotería de dinero bien importante aitorizada
or el Alto Gobierno de Hamburgo y garantizada por 

la hacienda pública del Estado, contiene 1 1 0 ,0 0 0  
b i l le te a ,  de los cuales 5 & .4 0 0  díben obtener pre­
mios con toda seguridad.

Todo el capital incl. 54.600 billetes gratuitos im­
porta

M a rc o s  i  0 , 8  ! 6 , 4 2 5
6 sean aproximadamente

PESETAS 1 5 , 0 0 0 0 0 0
La instalación favorable de esta lotería está arre­

glada de tal manera, que todos los arriba indicados 
55,400 premios hallarán seguramente su decisión en 
T clases sucesivas.

El premio mayor de la primera clase es de marcos 
50.000, de la segunda 55.000, asciende en la tercera 
á 60.000, en la  cuarta á 65,000, en la quinta á lO.oOO, 
en la eeita  á ’i5,000 y en la sétima clase podía en 
caso más feliz eventui.lmente importar 500,000, <s- 
pecialmente 300,000, 200,000 Marees, etc.

L a  caw a  i n f r a s c r i t a  invita por la presente á 
interesarsw en esta uran lotería de dinero. L^s pprso- 
nas que nos envían sus pedidos se servirán a&adir á 
la vez los respectivos importes en billetei i  eBanco, 
libranzas de Giro Mútuo, estendidas á n i f  jtra  orden, 
giradas sobre Barcelona ó Madrid, letras de cambio 
fácil á cobrar, 6 es sellos de correo.

Para el sorteo de la primera clase cuesta.

1 Billete original, entero: Pesetas  9 —  
1 Billete original, medio: Pesetas 4 ,5 0

El precio de los billetes de las clases siguientes 
como también la instalación de todos los premios y 
las fechas de les sorteos, en fin, todos les pormenores 
88 verá del prospecto oficial.

Cada persona recibe los bilUtes originales directa­
mente, que se hallan previstos de las armas del E s­
tado, como también el prospecto oficial. Verificado el 
sorteo, se envía á todo interesado la lista oficial de 
los números agraciados, prevista de las armas del 
Estado. El pago de los premios se verifica según las 
disposiciones indicadas en ' el prospecto y  bajo ga­
rantía del Estndo. En caso que el contenido del pros­
pecto no convendría á los interesados, los billetes 
podrán devolvérs* nos, pero siempre antes del sorteo 
y  el importe remitídoi os seiá restituido. Se envía 
gratis y franco el prospecto á quien lo solicite. Los 
pedidos deben remitírsenos directa mente lo más pron­
to posible, pero sitmpre antes del

la.
30 DE MAYO DE 1894

VALENTIN Y C
Expendeduría general de lotería, 

H a  in  l u i r l o
ALEMANIA.
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■» ICO ClViL ESFiiOL
< on.oLtado y coccordado con los Fueros y la mayor parte délos Códigos 

ex.raujorrs, per el S r ,  B9. fl^eón  IS o n d  y  .S á n c h e z . ,  magistrado de
l í l  H a  T? r» A _____   . I • IJa Audieiicia de Earceloca, en cuatro tomos, al precio de
en rústica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera
en tela, 37 id. id. 39 id.

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
íes abouarí el 10 por 100.

A p é n d i c e s  a l  C ó d ig ^ o  C iv i l
‘ r ol E in ;  o sTifcr; revista disidida en cuatro i t f d t i t F :  f tc t i in t l l fc r l ,  
•jJiFjiijdercia y cuestionarles y  fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  Ultramar, 15 pesetas. 

E n i r e ^ a  s n e l i a ^ g i  p e s e t a

Redacción y  Administración: Fontanella, A^.pral. 1.®

ElFERBEDiDlS
Secretas, impotencia, se curan seguramen­
te. Tratamiento por carta después de reci­
bido un informe explícito, que sea acom­
pañado con sellos de correo para la res­
puesta, á la dirección:

OFFICE SANITAS
57, BOULEYARD DE STRASBOüRG

PARIS

SOCIEDAD GENERAL
DE

ANUNCIOS OE ESPAÑA
E sta  SOCIEDAD adm ite anuncios, reclam os y noticias 

para  todos los periódicos de M adrid, p rovincias y  ex trau - 
iero.

Ofrece á los an u n c ian tes  é industria les com binaciones 
de publicidad en  condiciones de precio" excepcionales. 
E nv ía  tarifas á las personas que las p id an .

O FICINAS 
6  y  8, A L C A L A , 6 y  8

TELEFONO 517

S l i ^ V I C T ü á  D E  L A  
^ A M ' í A  T H A S .á L T I* A iífT Í€ a

BE BARCELONA 
DE L ^S  A m i L L ^ %

. NSW YOKK Y VKRA GBüZ
Combinación á puertos americanos del Atlántico y puer­

tos N. y S. del Pacifico.
Tres .salidas mensuales: el 10 y  30 de Cádiz y  el 20 de 

Santander.
LmMA f>E FSLIPmAS 

Extensión á Ilo-Ilo y  Cebú, y  combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 5 de Enero de 1894, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 25 de Enero de 1894.

LINEA DE BUENOS AIRe S 
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y  Má­
laga.

LINEA DE FERNANDO POO
Cuatro viajen al año para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la C sta Occidental de Africa y 
Golfo de Guinea.

SERVICIOS DE AFRICA
^ .'■ » e a  <de -  ün  viaje mensual de

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, ■ 
C á^z, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y  Mazagán. 

S e r v i c i o  d e  T í^ n i j^ e r .—El vapor «Joaquín del!
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y  Gíbraltar, 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cá^diz los mar­
tes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales nara 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultaa de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene álos se­

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibí-, 
rá y encaminará á los destinos que los mismos designen, | 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le e n -! 
tregüen. í

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos i 
los puertos del mundo servidos por líneas resalares.

Para más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras­
atlántica» y  los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del_ Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y Com­
pañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—V i^ :  D. Antonio Ló­
pez de Neira.—Cartagena: Sres. Bosch hermanos;—Valen­
cia: Sres. Dart y Compañía.—Málaga: ü. Antonio Duarte.
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